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SECCIÓN DOCTMAl 

LOS PiGIlESOS DEL AHORRO 
Al investigar los progresos é importancia del ahorro, 

no entendemos referirnos al ahorro general que se con 
funde con la riquuza pública, sino al ahorro modesto 
depositado en cantidades insignificantes, en institucio­
nes de previsión que funcionan, por lo común, bajo la 
tutela de Jas autoridades. Este ahorro, que constituye 
para las clases menos favorecidas una reserva útil para 
hacer frente á las contigencias del porvenir, es una 
garantía de orden y signo manifiesto de la vitalidad 
económica de un país. 

El ahorro debe organizarse con la mayor prudencia 
para no desnaturalizar su carácter, sin que por ello 
quede improductivo, puesto que constituye un fondo 
de previsión, no una colocación decapítales Los iiige-
tiiosos mecanismos ideados para estimularlo, han pro­
vocado la afluencia de capitales hacia la Caja de Aho­
rros, como sucede en Bélgica, cuando no es este su 
verdadero objeto. Por el contrarío, en Inglaterra ,Tran-
cia y Rusia los capitales confiados á las Cajas de Aho­
rros, quedan inmovilizados en titulo.<! de la Deuda 

El ahorro organizado no constituye un criterio segu-
ro para deducir del mismo la riqueza de un país, pero 
refleja el espíriru de previsión y bienestar que reina 
en las clases inferiores, y da idea de la difusión de la 
riqueza. En el .siguiente cuadro puede comprobarse la 
importancia absoluta y relativa del ahorro en algunos 
países: 

P A Í S E S 

Dinamarca. . 
Suiza . . . 
Alemania . . 
Noruega. . . 
Bélgica . . . 
Estados Unidos. 
Austria. . . . 
Suecia. . . . 
Francia . . . 
Inglaterra . . 
España. . . . 

La estadística anterior comprende únicamente algu­
nos países de Europa, fuera de la cual, la institución 
de las Cajas de Ahorro se ha desarrollado muy poco. 
Por lo que respecta á Europa, se ve que el hábito de 
ahorro entre las clases laboriosas predonaina en los paí 
ses del Noroeste menos poblados, tales como Dinamar­
ca, Bélgica y Noruega. Siguen despué.s las grandes po­
tencias occidentales, figurando en líltlnio lugar los 
países del Mediodía y Oriente 

El total de depósitos en las Cajas de Ahorros ascien­
de á la enorme cifra de 44.482 millones d» pesetas. 
Considerando la cantidad media impuesta por habitan­
te, ocupan también el primer lugar Dinamarca y .Suiza, 
lo que indica que la intensidad del ahorro es propor 
cionada á su difusión.Vienen después Alemania Norue­
ga, Bélgica. Austria, Suecia, Francia é Inglaterra Es-, 
paña queda en último lugar. 

E.stas diferencias pueden hasta cierto punto explicar­
se por la orgar ización particular de los variados siste­
mas que se siguen en los respectivos países y por ra^ 
zones locales que influyen en la dirección de los pe­
queños capitales. Pero 6n conjunto, de la estadística 
apuntada puede deducirse el grado de bienestar y cul­
tura de las clases obreras en cada país. 

{Reciata de Emnomia y Hacienda) 

'CONSECUBNCÍATLOaiaA 
Se explica nuestro atraso El secreto, el verdadero 

secreto del papel negativo de España ante el avance 
científico, se encierra en unos cuantos guarismos. Ni 
en Física, ni en Química,iii en Biología podemos creer. 
Aunque sea grande el cerebro para concebir, aunque 
sea poderosa la inteligencia para analizar los fenóme­
nos cósmicos, no basta, se necesitan otros factores, y 

I tales factores no están en manos de los sabios, ni en las 
de los amantes de la sabiduría. Sólo los potentados po­
seen el gran elemento de creación científica, el dinero; 
pero desgraciadamente el dinero de los potentados y 
de la cla.se media sirve para engordar á los parásitos, á 
los vagos, á los contemplativos, á los que abominan de 
los bienes de la tierra Así nos va ello. El elemento 
activo, el elemento trabajador, el elemento que inves­
tiga para endulzar dolores y mitigar sufrimientos, 
creando nuevos medios para domar á su albedrio las 
leyes de la Naturaleza, este elemento ha de vegetar en 
la impotencia, cruzado de brazos,infecundo para el bien 
y el progreso. 


